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( DIALOGO
· ¿Por qué tenemos que ir al confesor si Dios nos perdona en el momento en que nos arrepentimos sinceramente?
· Jesucristo dejó a la Iglesia el poder de perdonar los pecados. ¿En qué medida vemos a la Iglesia y a sus sacerdotes como las mediaciones que Dios quiere para perdonarnos?

· El sacramento de la reconciliación, ¿es para ti una celebración festiva? ¿Qué elementos festivos descubres?
· ¿Qué quiere decir San Agustín con esta oración: “Tu estabas dentro de mí, yo estaba fuera de mí mismo. Tú estabas cerca de mí, yo estaba lejos de mí mismo”

( IDEAS PRINCIPALES del TEMA

· El perdón divino
«Lo que cuenta, en realidad, es volver a Dios, con un corazón sinceramente arrepentido, para obtener su misericordia. Un corazón nuevo y un espíritu nuevo es lo que pedimos .El verdadero creyente, consciente de que es pecador, aspira con todo su ser (espíritu, alma y cuerpo) al perdón divino, como a una nueva creación, capaz de devolverle la alegría y la esperanza». (Benedicto XVI)
· La necesidad del perdón
El hombre ansía la paz con los demás, consigo mismo y con Dios. Encontrarla es un proceso que puede durar toda la vida, pero Jesús nos demostró que es posible, y la comunidad eclesial es transmisora de ese don. Saberse perdonado, perdonarse y perdonar son las claves del cristiano para vivir feliz.

( Punto de partida: ¿PARA QUE CONFERSARSE?
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En una de las asambleas familiares cristianas, que continuaron después de la misión popular de hace unos años, surgió el tema del sacramento de la penitencia. Un hombre preguntó: “¿Hay que confesarse todavía? La gente antes se confesaba mucho más. Cuando pasaba cierto tiempo no se atrevían a comulgar sin acercarse antes  al confesionario, pero ahora ya no es así,  se recibe la Eucaristía sin necesidad de confesar”. ¿Lo que ha cambiado la Iglesia!

Una mujer intentó darle una explicación: “Es que antes todo era pecado, hasta llevar la manga corta y pintarse los labios. Lo que nos decían que eran pecados,  resulta que ya no lo es. Hay más libertad en todo. Los curas de antes no estaban enterados de lo que pasaba en el mundo”.
Un joven intervino diciendo: “Yo no entiendo por qué le voy a decir los pecados a un cura; al fin y al cabo, no es más que un hombre. Yo pido perdón directamente a Dios y me voy a comulgar tranquilamente”.
Por fin, una mujer puso cordura en aquella reunión:”Yo soy –dijo-  de las antiguas. Me enseñaron a confesarme todos los meses y continúo haciéndolo. Repito los mismos pecados de siempre, porque cometo los mismos. También digo los más graves de la vida pasada para que se me rebaje el castigo que merecí por haberlos cometidos”. Y cada vez que lo hago me siento nueva, con más vida, más alegre… siento que una carga se ha quitado de mí, y que Dios, a través de sus sacerdotes, me ha dado el perdón. Esto si es grande.

Todos quedaron en silencio, algunas cabezas asentían moviéndose. 
( DIALOGO

· ¿Has sentido alguna vez la necesidad de pedir perdón a alguien que ofendiste? ¿Qué sentiste?

· ¿Qué es pecar? ¿Cuánto tiempo hace que no te confiesas?

· ¿Te cuesta mucho reconocer tus pecados y manifestarlos al confesor? ¿Por qué?
· ¿Ante quién te sientes pecador: ante los demás, ante Dios, ante la Iglesia, ante la comunidad, ante ti mismo?

( REFLEXION CRISTIANA. (Lc 15, 11-31)

Hemos hecho de los confesionarios muebles tristes colocados en lugares oscuros de los templos. Y lo que es más triste, hemos hecho del sacramento de la penitencia algo que nos produce vergüenza, temor, evitamos confesarnos y si lo hacemos es porque está mandado o nos mandan. En ellos parece como si, más que un encuentro con Cristo, tuviera lugar un ajuste de cuentas.
Sin embargo, Jesús no habla de rendir cuentas, sino de anunciar la Buena Noticia del perdón de los pecados a todas las naciones (Lc 24,47). Es significativo que las “confesiones” del los evangelios terminen siempre en fiesta: Zaqueo, Mateo, el hijo pródigo…
En este Sacramento celebramos la reconstrucción personal, la vuelta a Dios y la reconciliación con la Iglesia de Jesús, con la comunidad cristiana. La Iglesia la construimos todos, pero también la destruimos entre todos. Es la Iglesia quien ha recibido de Cristo el poder de perdonar los pecados; y ella depositó este poder en sus sacerdotes, que actúan en su nombre concediendo el perdón de Dios. Por tanto, la reconciliación no es acto individual realizado a solas entre el hombre y Dios. El pecado y la reconciliación tienen una dimensión social y eclesial, y es lógico que se celebre en un contexto comunitario.
Con la confesión de nuestros pecados intentamos cambiar nuestra actitud y suscitamos la esperanza en la posibilidad de  una humanidad reconciliada. La Iglesia que cree que la humanidad no terminará en el caos, sino en la reconciliación, y que todo ello es posible ya en este mundo.
Confesarse en coger mis pecados y ponerlos en las manos de Dios, pero antes, hay que pedir luz para captar lo que de desordenado hay en mí, la mentira… 
Quien no se reconoce pecador comete el mayor de los pecados: no creer en el pecado y en la fuerza del mal. 

Hay que redescubrir con alegría y confianza este Sacramento, viviéndole como una exigencia profunda para da, así, un renovado impulso a nuestro caminar cristiano. Podemos decir con San Agustín: “Tu estabas dentro de mí, yo estaba fuera de mí mismo. Tú estabas cerca de mí, yo estaba lejos de mí mismo” 
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TEMA 10º


EL PERDON: SACRAMENTO DEL AMOR

















